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Tal vez los lectores no se hayan dado cuenta de que distingo Comunidad, con 

mayúscula, de simplemente comunidad. La primera es la Esposa amada de 
Jesucristo 

La segunda acepción la pongo siempre con minúscula y es a la que me refería. 

La mayor parte de tales agrupaciones, se servían sin quererlo de técnicas sectarias 
y continúan existiendo todavía tales propósitos y hay que reconocer que este 

proceder da, a corto plazo, buenos resultados, aunque no sea un modo cristiano de 

actuar. Ahora bien, la palabra era de uso corriente y nosotros no nos libramos de 
tal costumbre, pero me gustaba definirnos como una “comunidad fluctuante” y si se 

trataba de celebraciones de Iglesia,  puntualizábamos: abiertas a todo el mundo, 

centradas en la liturgia y animadas por gente joven. 

Me rio yo ahora cuando leo las prohibiciones de los “botellones nocturnos” y 
recuerdo nuestros encuentros de los sábados, sentados en el suelo, discutiendo de 

cualquier tema corriente o trascendente, hasta muy pasada la medianoche. Y con 

preferencia la de Pascua, que si bien la Vela duraba cuatro horas, en acabando 
esta, cantando, danzando o subiendo al Tagamanent, se pasaba lo que quedaba del 

reinado de la Luna y hasta que no amanecía nadie se iba a casa o a dormir. 

Vuelvo a la comunidad recordando el símil del medicamento que decía que la 
mínima substancia benéfica precisaba estar envuelta en un excipiente y añado que 

tal conjunto está sometido a prensado para que pueda manipularse con seguridad, 

de aquí que a la pastilla, se le llame  comprimido. 

Aterrizo. La Fe cristiana difícilmente se puede conservar en solitario, precisa una 
comunidad que la mantenga, en la que tal vez ha germinado y va creciendo, pero 

que ni la encarcele ni se degenere y convierta en un puro y simple conjunto que se 

encuentre sin otra finalidad que la de salir, comer, cantar, pasar el tiempo, lejos del 
aburrimiento. 

Buena consecuencia de lo que aquí se ha dicho es la aparición del que se define 

acertadamente como católico de parroquia. 
Estos días el Papa ha instituido un ministerio laical muy simple, que sin duda 

promueve y alberga la diminuta comunidad de la catequesis, infantil y adulta. El 

niño que acude a prepararse para comulgar o recibir la confirmación no pretende 

permanecer siempre en ella. El que prepara para enamorados que quieren casarse 
no espera que continúen reuniéndose . El catequista, que así se llama este 

ministerio laical, será el líder de una comunidad fluctuante, aunque la palabra no 

aparezca en el documento pontificio.     
 

CRISTIANOS DE PARROQUIA 

 

Últimamente me defino como evangelizador freelance, o que la voluntad del Señor 
me ha conducido a tal vocación. Es fascinante, asombroso y sorprendente. Como 

ocurre en otros campos, tal oficio no se tiene en consideración en ámbitos 

clericales. Se requieren proyectos estudiados que conduzcan a resultados seguros. 
Digo y repito siempre, que de nada estoy seguro y extraña a muchos que afirme 

que ni de la existencia de Dios lo estoy. Si así fuera, significaría que no tengo Fe. 

De lo que no dudo es de que Dios me ama con locura y que yo no sé decirle otra 



cosa que: Tú sabes que quiero quererte. 
He divagado últimamente sobre Comunidad y comunidades, sobre Iglesia y 

capillitas. 

Escribo cuando la celebración de Pentecostés es solemnidad reciente, satisfecho de 

las oportunidades que Dios me ha dado, agotado mentalmente algunos días. 
Satisfecho, pues. 

No sé donde acabé. Sé lo que quería decir y no sé si llegué a escribirlo. 

Perdóneseme, pues. 
Si hubo y hay comunidades cristianas y no fueron ni son más que simples capillitas 

que hoy se crean, mañana crecen, después derivan a estrambóticos propósitos. 

Disolviéndose luego. Tales desengaños conducen a algunos, mejorándose, a 
definirse como cristianos de parroquia. 

Ahora bien ¿qué implica pertenecer a una parroquia?. Vaya un ejemplo histórico. 

Nació en una comarca profunda del país, sintiéndose aún perteneciente a ella. Vive 

ahora en una gran ciudad. Duerme en un barrio. Trabaja en otro muy lejano y se 
siente vinculado a un movimiento que se reune en las afueras de la ciudad. ¿de qué 

parroquia es?. 

Los papeles, si quiere casarse, los solicitará en una parroquia, en otra tramitará el 
expediente y escogerá otra diferente para celebrar el sacramento. 

¿qué es eclesialmente una parroquia? 

Sabemos que la cátedra de Pedro estuvo primero en Antioquía, afirmamos que más 
tarde él y sus sucesores, se definieron como obispos de Roma ¿de qué diócesis era 

obispo Pablo? 

Lo sé hace tiempo “episcopoi” de aquel tiempo no corresponde a obispo de hoy en 

día.       
 


